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L proyecto Red de información y conocimiento sobre el problema de la tierra y el desarrollo sostenible fue presentado por CEPES conjunta​mente con TIERRA de Bolivia, FEPP del Ecuador y Allpa de Perú al fondo Chorlaví. Se inició en octubre de 1999, culminando en octubre del 2000.

Seguramente el proyecto es, en momentos en que se escribe este documento, uno entre varios intentos de organizar sistemas de información con propósitos delimitados (en temas, usuarios y objetivos) realizados por ONG en nuestra región latinoamericana. Las enseñanzas que dejan estas experiencias, todas ellas novedosas en el sentido que usan tecnologías recientes y comienzan a aprovechar nuevos espacios de relación y de comunicación (precisamente gracias a la eliminación de espacios físicos), no son suficientemente difundidas. Con toda seguridad nuevos actores no se detendrán a que estas experiencias se difundan para hacer nuevas o continuar otras ya iniciadas. Ello expresa el carácter estimulante que las nuevas tecnologías tiene sobre la imaginación para aprovechar nuevas posibilidades de hacer política, de organizar intereses, de crear identidades virtuales que pueden ser muy útiles para el logro de ciertos objetivos, que en las reflexiones que hemos presentado se han centrado en desarrollar una capacidad de cabildeo. Pero también significa una pérdida parcial de experiencias que no se sistematizan y transmiten. La experiencia de construcción de un sistema de información (aún con todas las limitaciones que hemos consignado en la primera parte de este documento), lo que ha significado de esfuerzo colectivo y coordinación de diversas instituciones, de explora​ción sobre cuál es la información relevante y de cómo debe ser transmitida, de “domesticar” las nuevas tecnologías, todo ello nos ha sido de mucha utilidad, y esperamos que las reflexiones de la segunda parte del documento así lo haya demostrado.  Esperemos que también lo sea para quienes lo lean. 

El proyecto se basó en las siguientes consi​deraciones:

· Entre las reformas estructurales que ponen en riesgo la sostenibilidad del desarrollo rural y del pequeño productor agrícola y campesino, una muy importante es la relacionada con la propiedad de la tierra y los recursos naturales en general. 

· En América Latina hay importantes cambios en la legislación de tierras y en las dinámicas de los mercados de los recursos naturales que ponen en situación de riesgo a la pequeña agricultura y a las tierras comunales. 

· En concreto, en los países de América Latina el problema de la tierra, aunque de nuevas formas, sigue siendo vigente y compromete las posibilidades de un desarrollo rural sostenible.

· Aun cuando estos procesos están ocurriendo en muchos países  las institucio​nes involucradas en la promoción del desarrollo rural sostenible, tanto ONG como las organizaciones de productores, difícil​mente llegan a conocerlos más allá de la región o del país en donde operan.

· La propuesta se dirige a superar este vacío a partir de la formación de un sistema de información sobre el problema de la tierra: comenzando con un núcleo Perú – Ecuador - Bolivia.

Los objetivos del proyecto fueron a) constituir una base de datos actualizada e informativa de la legislación existente en Ecuador, Bolivia y Perú en relación con la propiedad de la tierra y de los recursos naturales; b) constituir un cuerpo de conocimientos actualizado e informativo de las experiencias y resultados de la aplicación de la legislación existente en tierra y recursos naturales así como de las experiencias desarrolladas desde la sociedad civil para adecuarse, modificar u oponerse a dicha legislación; c) difundir dicha informa​ción y conocimientos a las instituciones públicas, académicas y de la sociedad civil, y de manera especial a las organizaciones campesinas, de pequeños agricultores y de pueblos indígenas; d) finalmente, avanzar significativamente en el análisis de la naturaleza y significado del problema de la tierra y los recursos naturales, en su relación con la sostenibilidad de la agricultura y el desarrollo sostenible. Un aspecto muy importante del proyecto es la utilización de las modernas tecnologías de comunicación e información (TCI).

En resumen, dada la heterogeneidad de situaciones en el desarrollo, aplicación y resultados de las reformas estructurales referidas a la propiedad de la tierra y los recursos naturales en nuestros países –que afectan la sostenibilidad de la pequeña agricultura comercial y la agricultura campesina y nativa-, el proyecto planteaba la generación de conocimientos comunes sobre estas situaciones mediante la sistema​tización, intercambio, análisis y documen​tación de las reformas institucionales y las experiencias desarrolladas a partir de su aplicación, así como de las iniciativas desde la sociedad civil para hacerles frente.

Las realizaciones del proyecto han sido consignadas en el informe narrativo respectivo.
  Este documento tiene dos partes. La primera parte es una reflexión, suscitada por el propio proyecto, sobre el horizonte posible de una continuación del mismo o de otros similares. En esa reflexión se hace un énfasis particular en las potencialidades de utilizar una red de información como un medio para hacer cabildeo a favor de campesinos y pequeños agricultores en torno al tema del acceso a la tierra y la defensa de sus derechos sobre la que ya poseen. La segunda hace referencia a algunas lecciones que creemos que es importante consignar con el propósito de contribuir a que experiencias futuras aprovechen los aciertos y eviten los errores. 

((
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Reflexiones: De la informa​ción al cabildeo

Como fue anunciado al inicio de este documento, las páginas que siguen son una reflexión a partir del proyecto mismo así como de su ejecución. Estas reflexiones pueden parecer desproporcionadas: el proyecto originalmente no pretendía apuntar hacia el cabildeo, sino construir un sistema de información utilizando las tecnologías modernas de comunicación e información. Sin embargo, un sistema de información en cuya construcción se va tejiendo una red de instituciones parece ser un buen comienzo, un primer peldaño, hacia objetivos más ambiciosos. Consideramos que uno de los resultados indirectos del proyecto es precisamente estimular reflexiones sobre sus alcances y limitaciones. Hasta donde estamos informados, no es frecuente en las organizaciones no gubernamentales de desarrollo de la región latinoamericana una reflexión sistemática sobre su papel en medio de un acelerado proceso de globalización, y las oportunidades y posibilidades así como las restricciones y límites que puede tener ese papel, y sobre cómo los cambios que están ocurriendo también implican modificaciones en la relación con los sectores sociales con los que habitualmente trabajamos.

Aunque el proyecto no lo establece clara​mente, aborda tres aspectos diferenciables, cada uno con sus propias particularidades: 

1. El primero es el de la tierra como recurso que sustenta la actividad económi​ca agraria, de la cual depende directamente la gran mayoría de la población rural. Las diferentes facetas económicas y sociales del problema de la tierra –su acceso, la seguridad de la tenencia, las normas que regulan uno y otra- constituyen la materia, el contenido que el proyecto difunde. Corresponde aquí la pregunta ¿cuán relevante es hoy día ‘la tierra’ para el logro de un desarrollo agrario y rural sostenibles en América Latina, y más específica​mente en los países andinos?

2. El segundo aspecto es el medio utilizado para recibir, ‘almacenar’ y distribuir la informa​ción sobre el tema de la tierra: las tecnologías modernas de comunicación e información (TCI) y el Internet. Aquí por lo menos hay dos preguntas interesantes. La primera es ¿cuán adecuado es el medio utilizado para los propósitos del proyecto? La segunda es: más allá de la adecuación de las TCI a los propósitos del proyecto, ¿qué proyecciones permite la utilización de las TCI para el desarrollo rural?

3. El tercero concierne a aspectos institucionales: la formación de una red que articula organizaciones. La pregunta es ¿cómo se logra una red que involucre a las instituciones relevantes –cuáles son las instituciones relevantes- y que sea funcional a los objetivos propuestos?

1. El acceso a la tierra

El problema de la tierra sigue teniendo significación para el desarrollo rural. En América Latina el tercer cuarto del pasado siglo fue el de las reformas de las estructuras de la propiedad y la tenencia de las tierras en las áreas rurales, tanto por las reformas agrarias como por las consecuen​cias de la mayor intensificación y expansión de la economía de mercado en las actividades agrícolas y ganaderas. Pero estos cambios, a veces muy radicales –Bolivia a comienzos de los cincuenta, Cuba a inicios de los sesenta, Chile y Perú a fines de los sesenta y comienzos de los setenta- y otras más parciales y moderadas –Ecuador, Colombia- no lograron eliminar la tierra como problema, aunque sí a redefinir su significado para el desarrollo rural.

En las dos últimas décadas del siglo pasado, particularmente en los noventa, ha renacido la preocupación por la estructura de distribución y formas de tenencia de la tierra, por diferentes razones. Esta preocupación no se limita a América Latina, extendiéndose a países del Asia y del África. Hay varias razones para ello. a) En algunos casos, porque estas estructuras y formas son consideradas como inapropiadas para el desarrollo de una economía agraria de mercado; como consecuencia, se incentivan programas de titulación de tierras que deberían permitir un uso económico más eficiente de ese recurso natural y un mayor estímulo a las inversiones. b) En otros casos, se estima que una mejor distribución de la tierra de uso agropecuario puede aliviar la pobreza rural; se implementan, entonces, programas de redistribución en áreas ya ocupadas o de colonización en áreas nuevas. c) En ciertos países, el mantenimiento de la concentración de la propiedad fundiaria es una fuente constante de tensiones sociales y de riesgos políticos, como ocurre en partes del Brasil o de Sudáfrica. d) La misma profundización de la economía de mercado en la actividad agraria conduce con frecuencia a la inseguridad de la tenencia de pequeños agricultores comerciales, cuyas condiciones de producción no les permiten competir con importaciones o con los propios empresarios agrarios modernos nacionales, corriendo el riesgo de obligarse a vender sus tierras o a perderlas a favor de instituciones financieras. Situaciones mixtas pueden ocurrir al interior de un mismo país.  

Pero también el problema de la tierra se ‘globaliza’, no sólo en el sentido de que está presente en muchos países del mundo y que existe una creciente sensibilidad mun​dial respecto del uso y destino de los recursos naturales, incluyen​do aquellos que sustentan la activi​dad agraria, como son los suelos y el agua, sino también por lo menos en tres otros sentidos. 

· Hoy, más que antes, las formas de enfrentarlo son con más frecuencia parte de estrategias globales. Es el caso de la propuesta de ‘reforma agraria asistida por el mercado’ promovida por el Banco Mundial y otras organizaciones interguber​namen​tales, conforme con la pos​tura ideo-política según la cual adecuados mecanismos de mercado son la mas eficiente herramienta no solo económica sino de ingeniería social para enfrentar situaciones conflictivas que tienen una base económica. 

· Las causas de la inseguridad de los derechos de los pobres sobre las tierras pueden ser también más globales: los campesinos del Perú y de Ghana, por ejemplo, corren el riesgo de perder sus tierras ante la influencia de inversiones mineras, que pueden ser de las mismas empresas transna​cionales que operan en uno y otro país. 

· Asimismo, las respuestas de los afectados, actuales o potenciales, a las indicadas amenazas a sus derechos sobre los recursos naturales podrían tener efectos mayores si se trazaran estrategias globales –para seguir con el ejemplo, si los campesinos del Perú y de Ghana y de otros países con similares problemas definiesen cursos de acción comunes y estableciesen alianzas con diferentes instituciones del globo facilitadas por el acceso al Internet- para ganar en capacidad negocia​dora y presionar a las dichas empre​sas y a la opinión pública interna​cional. 

El acceso a la tierra por campesinos sin tierras o minifundistas, y la consolidación de los derechos existentes de campesinos y pequeños agricultores sobre ella, han sido temas relevantes en el pasado y lo siguen siendo actualmente. Pero hay dos nuevos elementos que queremos destacar: el primero, acabamos de mencionarlo pero requiere ser subrayado, es el hecho que haya adquirido una dimensión globalizada que plantea nuevas formas de abordar el problema. 

Una ilustración a partir del ejemplo que hemos dado aclarará el sentido en que entendemos las “nuevas formas”. En varios países los derechos sobre las tierras de campesinos y comunidades están amenazados por los denuncios realizados por empresas mineras sobre esas mismas tierras para explotar los yacimientos. No es este un caso de campesinos sin tierras que requieren acceder a ellas, sino de campesinos que sí las poseen, cuyos derechos, muchas veces seculares, están reconocidos por la costumbre y/o el derecho oficial, pero que corren el riesgo de perderlas o de ser adquiridas a precios viles. Las causas de esta amenaza pueden ser varias y concurrentes: el interés de los gobiernos de favorecer las inversiones mineras aun a costa de un sector de la población con escasa o ninguna capacidad de inversión; la capacidad de dichas empresas de influir en los gobiernos; la desproporción entre la capacidad de negociación de los campesinos potencial​mente afectados con aquéllas; una legislación inequitativa, etc. La asimetría de la relación empresa minera – campesinos requiere, para lograr acuerdos de mutuo y equilibra​do beneficio, de normas legales adecuadas, de la capacidad de que sean efecti​vamente respetadas, de una protección de la parte más débil de la relación (generalmente menos informada y con menor capacidad de análisis), de instancias de arbitraje también adecuadas. Puesto que las relaciones sociales reales en sociedades profundamente inequitativas –como la de los países de nuestra región- no se modifican sólo por procesos de negociación (precisamente porque los puntos de partida entre las partes son extremadamente desiguales y el poder público está sesgado hacia el mantenimiento del statu quo), las partes más débiles requieren desplegar una variada ga​ma de estrategias que les permita defender sus derechos, para lo cual necesitan construir una posición negociadora relativamente ventajosa. Una manera de hacerlo debe ser la acción internacional concertada, tanto por el hecho que el conflicto de intereses descrito ocurre en muchos países, como porque una de las partes del conflicto, las empresas mineras, están ya globalizadas. Las sedes de las mas grandes transnacionales mineras están en cinco o seis países, y operan en varias decenas de países, muchos de ellos subdesarrollados. Las estrategias de estas empresas se definen y ejecutan conscien​temente en el marco de la globalización, mientras que el espacio de acción de los campesinos no suele superar la microrre​gión, el espacio local. Lo nuevo es que las TCI y el uso del Internet abre a sectores sociales en desventaja, como son los campesinos –a sus organizaciones y/o a organizacio​nes aliadas- las posibilidades de una acción interconectada, globalizada, y con ello también las posibilidades del fortalecimiento de su capacidad negocia​dora, ampliando alianzas –no por virtuales menos efectivas- que les permita ejercer presión sobre instancias y entidades antes inalcanzables. Subrayamos el término de “posibilidades” pues el que dejen de serlo para convertirse en realidades concretas exige tiempo, recursos y habilidades; no es el resultado simplemente de poseer y acceder a los TCI.

El segundo elemento que queremos destacar es que el contexto sociopolítico global que, luego del derrumbamiento de los socialismos reales, ha convertido en políticamente inviables –o en todo caso difícilmente viables- opciones que en el pasado fueron no solamente aceptados sino promovidos. Es el caso de las reformas agrarias promovidas y ejecutadas desde y por las instituciones públicas, mencionadas al inicio de esta sección. A partir de comienzos de los años sesenta los Estados Unidos, a pesar de ser el garante del statu quo político y social de la región, presionó a los gobiernos de los países latinoameri​canos a ejecutar reformas agrarias redistri​butivas para alejar el riesgo de revoluciones sociales que, como la reciente producida en Cuba en el marco de la guerra fría, pudiese alterar las zonas de influencia de las dos grandes potencias mundiales. Derrotado el bloque soviético –autoderrotado, si cabe el término-, triunfante el occidente capitalista, el nuevo orden, aún en construcción, pasa por la construcción y consolidación de las economías de mercado y sus corres​pondientes instituciones sociales y políticas, en todos los países. Este nuevo orden ha significado cambios profundos no solo en las relaciones entre países, sino en las relaciones socioeconómicas y políticas al interior de cada uno de ellos, siendo una de sus expresiones el cambio radical de la legislación que norma las relaciones entre el Estado y la sociedad civil, las relaciones entre los ciudadanos a propósito de la propiedad, las relaciones entre el capital y el trabajo. No son menores los cambios que transfieren a la esfera de instituciones internacionales lo que correspondía antes a instituciones nacionales, como son las normas reguladoras de comercio. En estos cambios, muchos de ellos inducidos desde fuera de los países, han cumplido un papel central organismos multilaterales como el Fondo Monetario Internacional y el Banco Mundial, cuya orientación está decidida​mente influenciada por los países mas ricos y, particularmente, los Estados Unidos. 

Alejados los desafíos importantes al nuevo orden mundial, las reformas agrarias “del viejo tipo” dejaron de ser opciones no solo necesarias sino aceptables. Sin embargo, reconocida la permanencia del conflicto por la tierra y su potencialidad social y políticamente desestabilizadora en muchos países, las “nuevas” reformas agrarias se adaptan ahora a las orientaciones dominantes: aquellas que son propias a una economía de mercado, en las que cabe a los organismos públicos nacionales un menor protagonismo, una más destacada partici​pación de la sociedad civil, un peso cre​cientemente mayor de ciertas ins​tituciones intergubernamentales como el FMI, el BM y la OMC, y un papel mucho mayor a los mecanismos de mercado. 

2. El uso de las modernas tecnologías de comunicación e información TCI 

Tomando en cuenta los dos elementos –la globalización, al menos parcial, del problema de la tierra, y los cambios sociopolíticos que cierran ciertas opciones y promueven otras- es que la utilización de las TCI para la organización de un sistema de información sobre el tema de la tierra cobra una significación mayor que la que puede sugerir una simple modernización tecnológica e instrumental representada por el uso de computadoras, pues abre las posibilidades ya mencionadas: la de construir sobre la base de un sistema de información relativo al problema de la tierra y las modernas tecnologías de comunicación e información una red de relaciones que permita el cabildeo, el lobbying en beneficio de campesinos sin tierras o con escasas tierras o en riesgos de perderlas, y de pequeños agricultores comer​ciales cuya incorporación precaria a los mercados los coloca en una situación precaria. 

La opción del proyecto de escoger las  TCI   para formar el sistema de información y la red interinstitucional no sólo se sustentaba, pues, en su versatilidad, rapidez de acceso y alcance (por el hecho que elimina las distancias), sino en la conciencia de la necesidad de ir empleando de manera cada vez más extensiva e intensiva ese medio como parte –una parte pequeña, sin duda, y una entre muchas posibles- de estrategias aun en ciernes, aun poco coordinadas en el mundo, de empoderamiento de la población desfavorecida.
 

3. Aspectos Institucionales

El tercer aspecto del proyecto concierne a los aspectos institucionales: la formación de una red que articula organizaciones. En primera instancia, están las organizacio​nes que promueven el proyecto, en nuestro caso particular el CEPES y Allpa de Perú, Tierra de Bolivia y el FEPP de Ecuador. No es el propósito revisar el papel que efectivamente cumplió cada una de las instituciones mencionadas (materia del informe narrativo) sino de algunas reflexio​nes generales que la experiencia ha dejado. [La pregunta es ¿cómo se logra una red que involucre a las instituciones relevantes –cuáles son las instituciones relevantes- y que sea funcional a los objetivos propuestos?]

El proyecto plantea de manera implícita el rol de las organizaciones no guberna​mentales –de algunas ONG en todo caso- como entes que toman iniciativas cuyo propósito explícito es en última instancia mejorar la ubicación de sectores sociales marginales, excluidos y/o desfavorecidos (en este caso campesinos y pequeños agricultores comerciales) en el proceso de desarrollo económico y social. Por ‘mejorar la ubicación’ nos referimos a influir para que el desarrollo socioeconómico sea más justo, equitativo y democrático, y que sea incluyente de esos sectores sociales. 

Como en muchos otros casos, la responsabilidad asumida por las ONG no es producto de una elección ni selección realizada por los ‘beneficiarios’ reales, potenciales o supuestos. ¿Plantea ello a las ONG un problema de legitimidad? Sin duda es un tema controversial, y es planteado de cuando en cuando desde sectores muy disímiles, sobre todo desde los gobiernos reticentes a cualquier factor de cambios políticos y/o socioeconómicos que son percibidos como no controlados, pero también ocasionalmente por los propios ‘beneficiarios’ que reclaman para sí la disposición directa de los recursos que para su beneficio reciben las ONG. Si bien las ONG han tenido diferentes orígenes y desenvolvimientos en diferentes países, existen también similitudes muy marca​das, y estos problemas aunque no son frecuentes no dejan de ser comunes. Sin embargo, en términos generales la legitimidad de las ONG no está realmente en cuestión; por el contrario, está en alza en ciertos medios, a juzgar por directivas y recomendaciones internas que reciben los funcionarios de las agencias interguberna​mentales de darles más atención que en el pasado. 

Una manera de entender el origen de la legitimidad de la que gozan en general las ONG, a pesar de no ser ni elegidas ni seleccionadas, es que ofrecen servicios (asesorías de todo tipo, apoyo institucional, transferencia de tecnologías, información de distinto tipo, etc.) para los que existe una demanda no satisfecha, sobre todo entre los sectores sociales desfavorecidos, y que no son ofrecidos por el Estado ni por la empresa privada.
 A veces la existencia de la demanda misma no es percibida por los propios interesados, existiendo tan sólo de manera potencial. Pero es claro que el ofrecimiento del servicio por la ONG y su uso o consumo por los beneficiarios establece una relación entre organizaciones diferentes –ONG con gremios, o con comunidades campesinas, o con organi​zaciones vecinales-, sin que la primera se funda en la segunda. Sin embargo, no es infrecuente –aunque es indebido- que ONG asuman en ciertos espacios y bajo ciertas condiciones la representación de ‘sus’ beneficiarios, y es eso lo que conduce a que en tiempos recientes las ONG –algunas de ellos- sean percibidas o se autoperciban como representantes de la sociedad civil, cuando no son sino uno entre muchos otros componentes. En un proyecto como el que motiva estas reflexiones, cuya proyección hacia el futuro debe ser el ejercicio del cabildeo en un espacio globalizado ¿cuál es la relación que deben establecer las ONG con “sus” beneficiarios o clientes? Postergamos un ensayo de respuesta para fundamentar la necesidad de intervención de las ONG en las nuevas dimensiones abiertas por la globalización y los TCI. Establecemos así un vínculo con el punto anterior dedicado al uso de las TCI.

El acceso de las ONG a las nuevas TCI abre un nuevo campo de servicios que pueden ofrecerse a los sectores desfavore​cidos, los cuales ahora también lo son preci​samente de esas nuevas TCI (el digital divide o exclusión digital, la discri​minación en el acceso a los medios modernos de comunicación por diferentes razones, pero sobre todo económicas y culturales). 

En efecto, en las condicio​nes actuales, en las que el efecto de la exclusión digital  margina a países y, dentro de países, a grandes sectores de la población, particularmente la rural, 
 la intervención de las organizaciones no gubernamentales puede tener una gran importancia para disminuir las brechas existentes. Un apreciable número de ONG en América Latina tienen acceso a información, a la infraestructura de comunicaciones y al Internet, así como poseen el know how suficiente para cumplir un papel central en el aprovechamiento de las oportunidades ofrecidas por las TCI y la globalización a favor de los sectores de la sociedad que están discriminados económica, social y culturalmente. El papel que pueden cumplir en la reducción de la exclusión digital, que deja de lado a las poblaciones desfavorecidas, puede ser apreciable. 

Es nuestra impresión, sin embargo, que existen brechas entre el ritmo de desarrollo de las TCI y de sus aplicaciones, por un lado, la infraestructura de la que disponen la mayor parte de ONG, por otro, y finalmente los conocimientos y la disposición (o cultura institucional) de éstas para utilizar plenamente las potencialidades de la infraes​tructura y de las aplicaciones (software) que ya poseen. En no pocos casos los cono​cimientos y la disposición de las ONG están por debajo de las poten​ciali​dades de esa infraestructura y aplicaciones, a las que se dan un uso sumamente restringido, a veces más cercano a la máquina de escribir y la calculadora –altamente sofisticadas, es cierto- que a medios que permiten una participación privilegiada en el proceso de globalización y de aprovecha​miento de las ventajas que esa participación ofrece. Es cierto que el creciente acceso de las ONG al Internet ha ido extendiendo el uso del correo electrónico, la realización de conferencias electrónicas –cuyas ventajas reales en la actualidad quedan aun por ser evaluadas- y la creación de sitios web institucionales. Pero también es cierto que el uso sistemático del Internet como fuente de información y de conocimientos útiles aún ha sido poco incorporado a las rutinas laborales. Menos aún el Internet es utiliza​do como red interactiva para crear –o con​tribuir a crear- nuevas realidades políticas o económicas. Las TCI también son medios para darse a conocer a los demás, para afirmar la propia existen​cia ante un mundo que se ensancha continua y rápidamente, para difundir los propios intereses, para establecer alianzas estratégicas o tácticas más allá de las fronteras nacionales, para contra​rrestar la influencia de los conductores de la “nueva economía”.
 Esto no se debe solamente, ni principalmente, a un insuficiente conocimiento de muchas ONG sobre las  potencialidades de las TCI y del Internet, sino a una insuficiente reflexión –y de las consecuencias a las que esta conduciría- sobre las nuevas realidades creadas por el proceso de globalización, de sus posibilidades y amenazas. Esta subuti​lización de la infraes​tructura y de las aplicaciones (particu​larmente de las llamadas network-oriented computer software, aplicaciones orien​tadas a redes) es, en nuestra opinión, hoy día más importante en el contexto de este artículo, que las distancias entre las TCI de última generación y aquéllas a las que sí tenemos acceso.
 

Nos preguntábamos líneas atrás que en un proyecto como el que estamos comen​tando, cuya proyección hacia el futuro debe ser el ejercicio del cabildeo en un espacio globalizado ¿cuál es la relación que deben establecer las ONG con sus ‘beneficiarios’ o ‘clientes’? 

Existen varios argumentos que dan cuenta de situaciones de hecho. Es claro –ya lo mencionamos- que las TCI y su uso están más al alcance de las ONG que de los sectores de la población a los que pretenden servir, particularmente si son rurales, por tres razones: por localización (las ONG se asientan generalmente en ciu​dades que cuentan con energía eléctrica y telecomunicaciones), por razones económi​cas (costo de la infraestructura, de las aplicaciones y del aprendizaje), y por nivel educativo (calificación, y lo que podríamos llamar afinidad cultural con el universo simbólico de las TCI).
 La primera razón tiende a diluirse, pues existen importantes y efectivos esfuerzos en todos los países por ampliar a todo el territorio la distribución de energía eléctrica y la red de teleco​municaciones. Las razones económicas son importantes pues tanto la infraestructura (considerando a las computadoras como parte de ella) como las aplicaciones están por encima de las posibilidades de la gran mayoría de la población, a pesar de que los costos han ido reduciéndose de manera permanente. En cuanto al nivel educativo, ha habido sustanciales mejoras en los últimos lustros, aún en las áreas rurales, acercándose muchos países subde​sarrollados a la universalización de la educación escolariza​da. Sin embargo, las brechas en la calidad de la educación son profundas; estas brechas no son tan (relativamente) fáciles de ubicar, medir y superar como la cobertura educativa (cuya dimensión es sobre todo cuantitativa). Aunque el manejo de una computadora no requiere del usuario una educación especial, sí lo requiere si es que ella no es considerada y utilizada sólo como máquina de escribir o de sumar y restar, sino como una puerta que da entrada a múltiples posibilidades de comunicación y de relación. El aprovechamiento óptimo de las TCI sí requiere, pues, de una educación de calidad. 

El segundo argumento es que las ONG no sólo disponen de las TCI, sino que tienen experiencia en la formación de redes nacionales e internacionales (Sur–Sur y Sur–Norte), sobre todo ‘presenciales’ pero también “virtuales”. Ocasionalmente hacen cabildeo, sobre todo en función de sus propios objetivos como ONG, actuando en este caso no como promotoras, facilitadoras o intermediarias, sino como organizaciones de la sociedad civil con intereses específicos. Posiblemente las ONG especializadas en temas de género y de ecología y el medio ambiente hayan avanzado más en la conformación de redes virtuales más claramente orientadas al ca​bildeo, pero en este caso suelen ser las ONG del norte las que toman las iniciativas e imponen el ritmo y las orientaciones. Más recientemente se comienzan a formar redes, con destacada participación de ONG también del norte, para hacer cabildeo en materia de re​laciones económicas internacionales, específicamente para influir en la orientación del proceso de globalización. Existe una iniciativa, a la que están vinculadas las tres organizaciones parti​cipantes de este proyecto, cuyos objetivos son complementarios a los propósitos del proyecto, pero que por su carácter pionero está aún perfilando sus modos de acción.
    

Expuestas las  ventajas y las limitaciones de las ONG, ¿cuáles son las de los campe​sinos, los beneficiarios/clientes de nuestro proyecto? 

Las mismas tres razones que constituyen ventajas de las ONG -localización, econo​mía y educación- son desventajas para la población rural difícilmente superables en el corto y mediano plazos.
 También es una desventaja –lo hemos ya mencionado- el nivel de información relativamente redu​cido que llega al poblador rural sobre los procesos económicos, sociales, culturales y políticos no sólo del mundo sino, con excesiva frecuencia, del propio país. Esta escasa información, a la que hay que agregar las escasas oportunidades para acceder a perspectivas más cosmopolitas, constituyen obstáculos para que cam​pesinos y pequeños agricultores aprobé​chen de las múltiples oportunidades que ofrecen las TCI. Es cierto que en los años recientes en algunos países de América Latina ha habido importantes inversiones para desarrollar las telecomunicaciones, incluyendo en las áreas rurales,
 pero las carencias son tales que es todavía un objetivo distante lograr que se acerquen significativamente a la situación de los centros urbanos. En este contexto los países andinos tienen dificultades adicionales, pues las grandes distancias en una topografía muy accidentada hace costosas las obras necesarias para el desarrollo de las telecomunicaciones (pero una vez instaladas las ventajas son inmensas por las mismas razones); por otro lado, las diferencias culturales, que pueden ser muy marcadas en las áreas rurales, exigen especiales esfuerzos para que la comunicación sea efectivamente accesible y entendible. 

Por otro lado, existen organizaciones internacionales de productores agrarios, asociaciones de indígenas, etc. Algunas de ellas están orientadas, aunque fuera parcialmente, al cabildeo. Habrá probablemente las que formen parte de redes virtuales constituidas, pero al menos en el caso de los países andinos nos aventuramos a afirmar que, si ese es el caso, dependen para el mantenimiento de esas redes de otras instituciones –ONG u otras- que cuentan con las ventajas ya anotadas: localización, recursos económicos y calificación.

Por las consideraciones anotadas, la alianza de las organizaciones agrarias con fines de cabildeo internacional es y será una necesidad por un tiempo largo.

((
- II -

En esta segunda parte del documento queremos dar cuenta de  algunas lecciones que creemos que es importante consignar con el propósito de contribuir a que experiencias futuras aprovechen los aciertos y eviten los errores. La iniciamos con los problemas que se plantean en la construcción del medio (el diseño del sitio web en Internet), de gran importancia para un sistema de información. Luego se aborda el tema de la base informativa del sistema de información; a continuación, la documentación de casos; finalmente, sobre la comunicación y las redes institucionales.

La construcción del medio (el diseño del sitio web)

El Internet como medio para establecer el sistema de información fue desde el inicio una decisión del proyecto. La ejecución de esta parte del proyecto fue mostrando áreas críticas que vale la pena reseñar. 

El primer conjunto de desafíos que hubo que enfrentar fue el diseño mismo del sitio web. Nuestros supuestos para organizar el medio para el logro de los fines deseados eran mucho más simples de lo que la realidad mostró. A continuación enumeramos aquellos puntos que nos parecen relevantes a partir de nuestra práctica. La mayor parte parecen de sentido común, pero ello sólo es así cuando se cruza la experiencia.

· Presentación estética del sitio web

La portada –la primera página del sitio- debe ser estéticamente agradable y atractiva. Pero el concepto de “atractivo” debe conciliarse con otras exigencias: no debe distraer la atención ni cansar al usuario (por exceso de estímulo de la página: formas y colores que no transmiten información pero consumen atención).  Tuvimos que modificar varias veces el diseño (con un especialista de experiencia relativamente corta) antes de salir “al aire”.  

Recomendación. Hacer pruebas directas con usuarios potenciales antes de salir “al aire”. Debe evitarse presentaciones recargadas.  

· Velocidad

La carga del sitio desde el Internet debe ser rápida; también debe serlo el acceso a las diferentes secciones del sitio. Muchos de los usuarios potenciales con acceso a la red tienen computadoras relativamente anticuadas y pueden demorar varios minutos para cargarlo. La lentitud es aún más problemática si es que no se cuenta con una línea dedicada de acceso al Internet, pues los costos –en tiempo y dinero- de acceso aumentan. Además, cada consulta puede ser engorrosa, siendo el resultado final el alejamiento del usuario del sitio. Recuperarlo después puede ser muy difícil.

Recomendación. Debe hacerse varias pruebas de acceso al sitio web desde diferentes lugares en el país y fuera para probar la velocidad. 

· Claridad

El diseño debe permitir que el usuario conozca rápidamente el objetivo del sitio, su estructura, los modos y las vías de acceso a la información requerida. Desde la portada misma del sitio web el usuario debe comprender básicamente el sentido del sitio, su contenido y su organización interna. 

· Facilidad

El manejo del sitio debe ser sencillo. Debe reducirse al mínimo el “entrenamiento” –costoso en tiempo- del usuario para poder acceder y usar óptimamente el sistema de información. Esto es tanto más importante cuando los usuarios tienen una menor calificación para el uso de las computadoras y del Internet. 

· Actualización permanente 

La información debe actualizarse de manera permanente. El ritmo de actualización depende del tipo de información (legislación, estadísticas, estudios, etc.). Un importante aspecto de la actuali​zación es que en la portada (primera página) de un sitio debe haber siempre algo nuevo o novedoso que retenga la atención del usuario, sugiriéndole que hay novedades. (Un aspecto de la actualización es la eliminación de la información obsoleta, que ya no es útil.)

Para que la actualización sea perma​nente es necesario que haya recursos suficientes permanentemente dedicados a la administración y mantenimiento del sistema, que existan relaciones fluidas y regulares entre las institu​ciones que comparten la ejecución del proyecto.

· Exhaustividad

Cuán completa debe ser la información que un sitio web pone a disposición será probablemente siempre un problema. La exhaustividad es impor​tante, pero no debe interferir con las otras características anotadas (veloci​dad, claridad, etc.). En segundo lugar, debe haber una economía de la información, en el sentido de aprovechar al máximo los sistemas y bases de información ya existentes. El Internet permite incorporar dentro del sistema de información creado a segmentos de otros sistemas de información. Esas es una de las importantes ventajas del Internet.

Recomendaciones. Es necesario explorar, antes de crear un sitio web, cuál es la oferta de información ya existente en el Internet. Es posiblemente mas importante ser exhaustivo en los enlaces, que atiborrar de información un sitio, duplicando (triplicando...) esfuerzos. Un sub sistema de enlaces debe tener también las características anotadas (velocidad, claridad, facilidad). 

· Difusión y ‘marketing’ del sitio web

Un sitio web necesita una presentación, un “acto de presentación”, y difundir su existencia. Si no, es un sitio más que se abre en el universo del Internet, sin conexiones con otros si​tios. No es suficiente un marketing virtual del sitio web, al menos en proyectos como éste.

Recomendaciones: En la medida de lo posible, al inicio el sitio web debe ser presentado presencial​mente (presencia directa) a los usuarios potenciales. Esto es cierto sobre todo si es que estos no son navegantes usuales de Internet, que es el caso de los campesinos y sus organizaciones.

Debe tenerse en cuenta criterios que han sido muy bien desarrollados en los sitios comer​ciales de la web: estética, facilidad de navegación, constante renovación, etc. Finalmente los sitios web viven de sus visitantes y hay que atraerlos. Es necesario definir estrategias de difusión adecuados a los sectores sociales a los que se dirigen.

· Interactividad

La construcción del sitio web del proyecto no se hizo desde el inicio con herramientas que permitieran la interactividad. La interactividad es importante para mantener actualizado el sitio y hacerlo en la orientación que le van dando los usuarios. La interactividad, además, es indispensable en la perspectiva de orientar el sistema en el  futuro hacia el cabildeo.

Recomendaciones. Es necesaria la presencia de expertos en la materia, la adaptación de herra​mientas que faci​litan la interactividad, la comunicación, la navegación, etc. TIERRA, CEPES y el FEPP carecen realmente de especialistas en la materia, invierten en ellos sólo ocasionalmente, no los consi​deran en sus costos operativos de modo permanente. Sin embargo, son tan importantes como los adminis​tradores, o los promotores de pro​yectos.

Consideramos importante, además de lo dicho, que en el caso de proyectos en los que intervie​nen varias instituciones como el que nos ocupa, es conveniente que haya entre ellas un nivel equilibrado de habilidad y experiencia en el uso del hardware, sus aplicaciones, y de las herra​mientas de Internet. Las desigualdades en el uso de las herramientas de Internet dificultan el funcionamiento de la red. Por otro lado, y este es un efecto positivo del proyecto, es también cierto que las instituciones que tienen un menor nivel de experiencia se benefician de las demás, elevándose el nivel promedio del conjunto. 

La base informativa

La primera lección es que existe hoy mucha información disponible en línea, y con el tiempo esta oferta se incrementa rápidamente. Los gobiernos y otras entidades –estudios de abogados, instituciones especializadas, universidades- así como organis​mos internacionales –como la FAO (http://faolex.fao.org/faolex_spa/index.html) para el caso que nos ocupa- cada vez recurren más al Internet para dar información en línea, incluyendo la legal. La segunda lección es que la información no procesada es insuficiente. No es suficiente, por ejemplo, tener la legislación en línea. Una vez que el usuario logra acceder a ella, las formas en que están presentadas pueden ser engorrosas para alguien no especializado en consultas legales. Vale la pena reproducir un texto extraído del informe narrativo del proyecto, referido a la experiencia peruana (Allpa) del proyecto, que contiene recomendaciones generalizables,:

Consultarlas [las páginas web sobre legislación] es difícil para los lectores poco familiarizados con el manejo de leyes. Para expresarlo en forma más gráfica: el usuario que, por ejemplo, quisiera revisar la legislación sobre tierras en el Perú entrará a la sección sobre Titulación y Predios Rurales de la página web, escogiendo luego el apar​tado sobre Predios Rura​les; allí, sin mayor orienta​ción descubrirá que la norma legal más impor​tante es la Ley Nº 26505, pero de la sola lectura de dicha Ley no podrá saber que ella fue modificada en cuatro aspectos sustan​ciales, en cuatro momen​tos distintos, ni que la reglamentación de la Ley se ha hecho también por partes. En síntesis, el acercamiento a la Ley Nº 26505 será al texto “histórico”, es decir, tal como fue publicado, sin ninguna orientación para conocer su vigencia actual.

Adicionalmente, la lectura de textos legales resulta un trabajo tedioso.... Una de las formas de facilitar el manejo y búsqueda de las normas específicas consis​te en la elaboración de sumillas para cada artículo. Por último, ...un breve re​sumen, al inicio de cada ley o norma legal, podría ubicar temporalmente al usuario y facilitar la com​prensión de la norma.

La segunda lección es que es un ejercicio difícil construir información a partir de experiencias de la realidad, y presentar de ma​nera organizada el conocimiento que pueda extraerse de ellas. Las instituciones participantes del proyecto tienen la ventaja de estar en contacto permanente con la realidad rural y con los actores que se desenvuelven en ella, y poseen un conocimiento bastante cercano y actuali​zado. No se desprende necesariamen​te, sin embargo, que los conocimientos adquiridos y renovados por ellas como resultado de esta relación continuada puedan ser inmediatamente trasladados al sistema de información. Este traslado requiere la selección de cuáles son los conocimientos que son pertinentes a los objetivos del sistema; cómo prepararlos y qué forma darles para que sean útiles; y qué conocimientos son necesarios al sistema pero que hay construirlos pues no son parte de la experiencia de las instituciones participantes. En síntesis implica “coordinar y participar directamente en la identificación, documentación y aná​lisis de las experiencias de comunidades así como la transformación de esta información en formatos de conocimientos y en herramientas de aprendizaje para incre​mentar el valor cuando esta información es distribuida”. 
 

Todo esto requiere de las instituciones participantes en el sistema introducir algunos cambios en sus formas habituales de trabajo. Las tres instituciones que forman parte del proyecto van generando y asimilando información constantemente, en el curso de las actividades que ejecutan cotidianamente. Esta información es valiosa pues es de primera mano. Parte de ella es relevante para el sistema de información del proyecto. Pero uno de los problemas es que no suelen registrar ordenadamente sus experiencias –en general, por ejemplo, las ONG casi no las sistematizan- y en la  práctica existe una gran cantidad de información desperdiciada o subutili​zada. Otra manera de plantear esto es que no están debidamente incorporadas las actividades mismas de las ONG en la red, para a partir de ahí, generar debate y discusión. Por tanto, el mantenimiento del sistema de información requiere ir incorporando la costumbre de registrar la información relevante proveniente de la propia experiencia para el sistema y analizarla, lo cual significa introducir cambios en las formas de trabajo de las instituciones, dedicar tiempo al registro, organización y análisis de la información y de las experiencias. Para el tipo de proyecto del que nos estamos ocupando, además, es necesario también analizar y sistematizar las experiencias de campesinos y pequeños agricultores para poder ser transmitidos, pues por lo general éstas experiencias se quedan cautivas entre los propios actores que las realizaron y pierden así su potencialidad de ser útiles para otros campesinos y agricultores.  

Los casos, las experiencias y los conocimientos deberían, además, ser materia de discusión entre las instituciones, las que deberían extraer las conclusiones y enseñanzas que valgan la pena de ser difundidas. Esta práctica, insuficiente  a lo largo de la ejecución del proyecto, las prepararía además a acercarse más hacia el objetivo más ambicioso y distante de orientación hacia el cabildeo.

La documentación de casos 

Uno de los aspectos más interesantes de un sistema de información como el propuesto por el proyecto es el de la documentación de casos sobre el tema del acceso a la tierra y seguridad de la tenencia. Los casos son el intento de pasar de la mera información a la transmisión de conocimiento. La dificultad del proyecto ha sido la de no encontrar los formatos adecuados para que los casos sean presentados en el sistema de información. Una cosa son los textos pensados para ser impresos en papel, y otra cosa son los textos pensados para ser puestos en línea y ser consultados por usuarios que no necesariamente tienen la costumbre de la lectura y/o el tiempo requerido para hacerlo. Conviene que aquéllos también estén en línea, pues ampliarán las posibilidades de que sean consultados, pero no son los más apropiados para el sistema de información propuesto en el proyecto. Existen una infinidad de sitios web en los que se puede consultar ese tipo de documentos. Pero los textos referidos a casos en este sistema de información en particular deberían ser cortos, precisos y deben contener la sustancia de lo que se quiere transmitir. Deben estar pensados, elaborados y presentados como herramientas útiles para transmitir experiencias eventualmente replicables.

La comunicación y las redes

Más arriba se anotaba que no era suficiente mostrar la información sin procesar. Pero aun la información presentada de manera muy accesible y ordenada no necesariamente es útil de manera inmediata.. Hay usuarios para quienes este acceso no ofrece dificultad alguna. En la experiencia del proyecto, la verdadera dificultad de acceder a la información del sistema –o de distribuir la información- es con las organizaciones de campesinos y pequeños agricultores. Este punto fue ya mencionado en la primera parte de este documento. Pero aquí conviene precisar que se requiere un conjunto de mediaciones entre la información accesible en Internet y estos usuarios. Es necesario asegurar que campesinos y pequeños agricultores accedan a la información del sistema para lo cual hay que proveer de los medios adecuados. Ello requiere de diversas interfaces. La primera es aquella que articula a las instituciones –en este caso las ONG- con las organizaciones de campesinos y pequeños agricultores. Esto es necesario tanto por el acceso restringido o nulo de éstos a las TCI. La segunda es que la información, para ser utilizada por los indicados usuarios, tiene que ser presentada tomando en cuenta sus códigos culturales y niveles educativos. Esta ‘traducción’, sin embargo, no debe empobrecer la información que se transmitirá.
   
((
Reflexiones finales

La ejecución del proyecto de formación de una red de información dejó experiencias positivas. Por un lado, estimuló una reflexión sobre las posibilidades que abren las nuevas tecnologías de comunicación y de información. La utilidad más obvia es la inmensa capacidad para acceder, almacenar y distribuir información y conocimientos. Menos obvia pero igualmente real es la interactividad, la posibilidad no sólo de informar en una sola dirección sino de comunicarse entre sí (el emisor es receptor y viceversa, para utilizar los términos utilizados por las ‘viejas’ TCI) y por tanto de construir redes (multiplicidad de emisores-receptores) que, aunque virtuales,  pueden efectivamente actuar socialmente (cabildeo) para modificar la realidad. La alianza ONG – organizaciones agrarias puede aprovechar estas posibilidades, ofreciendo aquéllas a éstas la oportunidad de acceder a las ventajas de acceso a las TCI. La formación de una red de información contribuyó a que las entidades participantes –TIERRA, FEPP, CEPES y Allpa- incrementasen su capacidad de utilización de las TCI en la perspectiva indicada, incluyendo cambios en las respectivas culturas institucionales. Pero también mostró que las exigencias de orden técnico son mayores de las que se supuso inicialmente. También mostró que la consolidación de una red ONG – organizaciones gremiales alrededor de un sistema de información es más lenta de lo supuesto. Creemos que la orientación general del proyecto y las perspectivas que abre hacia la organización de un sistema de cabildeo amerita una mayor atención por las ONG.

((
� “Informe narrativo y financiero del Proyecto para la construcción de una red de información y conocimiento sobre el problema de la tierra y el desarrollo sostenible” presentado por CEPES al grupo Chorlaví en noviembre del 2000.





� Es decir, la población, urbana y rural considerada pobre según las convenciones vigentes, pero también y de manera más amplia al pueblo, término impreciso si los hay, es cierto, pero que alude al vasto sector de la población, incluyendo parte de la clase media, que no tiene posibilidades de aprovechar de las ventajas de la globalización y más bien puede ser fácilmente víctima de ella. 


� Desde esta perspectiva, los ‘beneficiarios’ son más propiamente ‘clientes’, aunque es cierto que en la mayoría de casos los servicios prestados son gratuitos.


� Hay quienes se refieren ya al digital abbys, el abismo digital, como la agudización de la digital divide. Ver Measuring Globalization, http://www.foreignpolicy.com/issue_janfeb_2001/


� Acordémonos del exitoso recha�zo al intento, en 1997, de un Acuerdo Multilateral sobre Inversiones que estaba siendo ne�gociado por los representantes de los  países más ricos en la OCDE, rechazo logrado gracias a una mo�vilización social virtual articuladora de un heterogéneo universo de actores sociales de decenas de países-, para establecer sistemas efectivos de vigilancia social, para hacer cabildeo, etc. 





� Por el contrario, la simbiosis entre la llamada “nueva economía” con las nuevas TCI es casi completa: éstas constituyen en realidad la infraestructura de la NE. Las consecuencias son muy importantes, por lo que nos permitimos citar largamente a Manuel Castells: “Network oriented information and communication technologies allow for unprecedented speed and complexity in the management of the economy.  (...) They can operate in real time or in chosen time, and, furthermore, the flexibility of the new technological  system makes it possible for this new economy to select its components around the planet, in an endlessly variable geometry of value searching. This implies bypassing economically valueless or devaluated territories and people. So, the global economy is at the same time extraordinarily inclusive of what is valued in the networks of business interaction, and highly exclusive of what has little or no interest in a given time and space. (...) The versatility and dynamism of this networked, global/informational capitalism, powered by the most extraordinary technological revolution in history, seems to enable its expansion without limits, and without challenges. Or does it?” Las cursivas son nuestras. El autor no responde a su pregunta, pero de algún modo nuestras reflexiones se orientan a una respuesta. “Information Technology and Global Capitalism”, en On The Edge, Living with Global Capitalism, editado por Will Hutton y Anthony Giddens, Vintage, Gran Bretaña, 2001, P. 53. Giddens, por su lado, en una polémica con el otro editor del libro publicada también en éste, sugiere la necesidad de ir construyendo una sociedad civil globalizada.


� Es alrededor de estas tres razones precisamente que se produce el digital divide al que ya hemos hecho referencia.





� Es la Coalición por la Erradicación del Hambre y la Pobreza, cuya secretaría ejecutiva es albergada por el FIDA en Roma. 


� Esto es también cierto –todavía- en las áreas rurales de los países más desarrollados. Pero la tendencia es a la reducción de las brechas. Estados Unidos, país que se encuentra a la vanguardia en la penetración de las TIC, ha hecho grandes esfuerzos –y aparentemente exitosos- para reducir estas brechas (lograr el digital inclusion, o inclusión digital, como opuesto al digital divide, o exclusión digital). Un reciente informe (Falling Through the Net: Toward Digital Inclusion) que mide la exclusión digital en ese país con información de agosto del año 2000 llega a  las siguientes conclusiones: 


La participación de hogares con acceso a Internet se incrementó en 58% (26.2% en diciembre 1998 a 41.5% in agosto 2000)


Más de la mitad de todos los hogares (51.0%) tienen computadoras (42.1% en diciembre 1998). 


La participación de individuos que usan Internet se elevó en un 35.8%, de 32.7% en diciembre de 1998 a 44.4% en agosto 2000. Si el crecimiento se mantiene a esa tasa, más de la mitad de norteamericanos estarán usando el Internet a mediados del 2001. 


La rápida penetración de las nuevas tecnologías está ocurriendo entre casi todos los grupos de norteamericanos, independientemente de sus niveles de ingresos, educación, raza o grupo étnico, ubicación. Edad o género, sugiriendo que la inclusión digital es una meta alcanzable. 


La brecha entre hogares rurales y los del resto del país se ha estrechado de 4 %  en 1998 a 2.6% en el 2000. Los hogares rurales están mucho más cerca a la tasa de penetración del Internet en el país de 41.$%. En las áreas rurales el 38.9% de los hogares tienen acceso a Internet, lo cual es un incremento de un 75% desde diciembre de 1998 (22.2%). 


El acceso a Internet se expande también a través de todos los niveles educativos, particularmente entre aquellos que tienen alguna educación secundaria o de pregrado universitaria (high school/college education).


Los negros y los latinos, aunque están por detrás de otros grupos, han aumentado de manera impresionante su acceso a Internet (del  11.2% al 23.5%. los negros y de 12.6% a 23.6% los latinos). 


Las diferencias de género en el acceso al Internet han desaparecido prácticamente. 


Sin embargo –concluye el informe- sigue existiendo una división digital en algunos casos. En http://www.ntia.doc.gov/ntiahome/digitaldivide/execsumfttn00.htm.


� En el Perú, había en 1991 594 mil líneas telefónicas en servicio y 8 mil de uso público. Durante la década de los noventa el número aumentó considerablemente, llegando en el primer trimestre del 2000 a 1.7 millones de líneas en servicio y 67 mil de uso público. El número de abonados por cada 100 habitantes pasó de 2.7 a 6.8. El gran salto se produjo con la privatización del servicio en 1994. En cuanto a las computadoras, las estadísticas disponibles señalan que sólo el 5.9% de los hogares lo tienen, siendo la concentración mayor en Lima, con 9.5% de hogares con computadora. En la parte urbana de la región de la costa (excluida la ciudad de Lima) el porcen�taje de hogares con computadora es 2.9; en la sierra 4.7%, y en la selva 1.1%. 


En los países andinos por cada mil habitantes existen en Bolivia 7.5 computadoras, en Ecuador 18.5 y en el Perú 18.1. En Perú: Estadísticas de tecnología de la información y comunicación. Instituto Nacional de Estadística e Informática,  Lima, sep�tiembre 2000.


� Agrarian Reform Network, The Framework for Arnet, The Popular Coalition to Eradicate Hunger and Poverty, enero 2001.





� En algunos casos la tarea es la construcción del usuario. La construcción del usuario consiste, en primer lugar, en que la población y las organizaciones rurales y sus miembros sepan que las TCI les serán útiles para el logro de sus fines específicos (económicos, educativos, administrativos, etc.). En segundo lugar, que adquirirán las capacidades para dominar estas tecnologías y los beneficios que se derivan de su utilización. En tercer lugar, que aceptarán los cambios en sus formas de organización que un uso eficiente de las TCI requieren. En cuarto lugar, que estén dispuestos a asumir costos inevitables –el mínimo coste necesario es el tiempo dedicado al aprendizaje del software y el hardware, pero que se extiende a esfuerzos por modificar las formas de trabajo, de organización, etc., para no mencionar los costos económicos directos- en los que deberán incurrir. No en todas partes es posible lograr estas condiciones. Los niveles de aislamiento, pobreza y de ignorancia combinados en ciertas zonas rurales hacen prácticamente imposible el acceso o la utilidad de las TCI. 








